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UN PROBLEMA HUMANO: LA MUERTE 

1. La Muerte Problema Humano 

1. Generalidades. 

La muerte aparece en el ciclo de to­
do ser viviente como una realidad ineludi­
ble. La palabra misma "muerte'( encuen­
tra en particular su sentido, específico en 
relación al hombre, porque la muerte es 
un concepto y una experiencia netamen­
te humanos. "Muerte" designa la expe­
riencia más corriente, más común y más 
igualitaria de los hombres. La muerte es el 
termómetro de la vida humana y de su in­
tensidad; mide la actitud y la singularidad 
que cada quien ha dado a su existencia so­
bre la tierra. 

El hombre la ve como un momento 
crítico, que contrasta fuertemente con su 
lucha de superación, con el enfrentamien­
to a sus propios Hmites y con su voluntad 
de vivir y perdurar. La muerte es para él 
una experiencia límite que le plantea se­
rios interrogantes de sentido: Vale la pena 
aceptar la existencia, ser libre o tratar de 

serlo, luchar, amar, tener, reír, llorar, preo­
cuparse por sí mismo y por los demás, 
querer cambiar el mundo? . Para qué ac­
tuar y conseguir poder en cualquier cam­
po, para qué buscar una supervivencia si 
todo termina con la muerte? Y, si la 
muerte no es el fin, qué viene después? . 

La pregunta humana siempre ha si­
do: "Y ... después, qué? Esta pregun­
ta hace ver que lo trágico de la muerte no 
es tanto la muerte misma como el pensa­
miento del más allá desencadenado por 
ella. Es una pregunta que estará siempre 
al final del camino, inmutable, inconmo­
vible, siempre real y como una impertinen­
cia muchas veces insultante. Es una pre­
gunta que suscita muy diversas respuestas 
sobre el más allá. 

La búsqueda de respuestas se hace 
dolorosa porque son los vivos, los que no 
han pasado por la experiencia de la muer­
te ni han experimentado el más allá, los 
que se preguntan por esas realidades. 

* Licenciados en Filosofía. Alumnos de Sexto Semestre en la Facultad de Teologra de la Universi­
dad Javeriana, Bogotá. 
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.2. Actitudes del. hombre ante la 
muerte. 

La manera de mirar la vida y de 
comportarse en ella determina en el hom­
bre sus actitudes ante la muerte. Estas ac­
titudes son contradictorias porque tam­
.bién son contradictorios sus comporta­
mientos, sus tendencias y actitudes ante 
la vida. A su voluntad de vivir se opone su 
voluntad de morir, manifestada muchas 
veces en forma enigmática por la tenden­
cia a producirse sufrimientos, a alienarse, 
a alejarse de los propios compromisos, a 
sacrificar las razones para vivir y llegar has­
ta la muerte parasicológica. 

Se la puede enfocar desde aprecia­
ciones trsicas, biol6gicas, médicas, .psicoló­
gicas, filosóficas, religiosas y, a pesar de 
todo, la muerte sigue siendo un gran inte­
rrogante: muere el hombre como cual­
quier viviente, no' hay ninguna diferen­
cia, todo se disuelve con la muerte? . 

Hay quienes prefieren no hacer fren­
te a las preguntas planteadas por la muer­
te, les oponen resistencia y se refugian en 
la evasión o el tabú. La muerte se con­
vierte así en un tema intocable. Se quiere 
vivir embotado, sin pensar en ella. 

Para los que ven la vida como algo 
absurdo y sin sentido, la muerte es el mu­
ro definitivo contra el cual se estrella la 
existencia humana. Después del muro no 
hay nada. Si es absurdo pensar en la vida 
y sus tendencias, y buscarles una lógica, 
también es absurdo pensar en la muerte. 
Lo que importa es vivir al día, aprove­
chando el presente. Se repite el "carpe 
diem" de los antiguos. 

Los que no creen y buscan un sen­
tido a sus existencias también se pregun­
tan por la muerte y por lo que viene des­
pués de ella: desapareceré por completo, 
nadie se acordará de mí, moriré del to­
do? 
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En sus pesquisas encuentran cierta 
posibilidad de supervivencia en la memo­
ria de los hombres y en la especie y se de­
ciden a luchar. Tratan de hacer obras va­
liosas por las que puedan recordarlos, bus­
can descendencia y un mundo mejor en el 
que perdure la especie humana. Sin embar­
go su actitud es resignada porque persis­
ten los motivos de inquietud: si no hago 
nada grande, no sobreviviré? Basta so­
brevivir en la memoria de otros y desapa­
recer como un yo personal? . 

Si busca una respuesta más filosófi­
ca, el no creyente se encuentra ante la vi­
sión del hombre como un "ser-para-Ia­
muerte" en la que ciertamente se adelan­
te poco para responder a sus anhelos de 
supervivencia personal. 

El mundo moderno con sus cambios 
y adelantos ha incidido en las actitudes 
ante la vida y la muerte. El hombre de 
hoy no se da por vencido ante la muerte, 
trata de esquivarla y de engañarla. Piensa 
en las técnicas de hibernación y en nuevas 
posibilidades de existencia ilimitada sobre 
la tierra, busca la manera de suprimir la 
muerte y trata de controlar la vida y los 
medios para conservarla. Las preocupa­
ciones sobre estructuración social, control 
demográfico, ecología, tiene que ver con 
estas aspiraciones. 

El mundo de la medicina ejerce un 
gran influjo pues la higiene pública, la te­
rapia y prevención de las enfermedades, 
las diferentes investigaciones, apuntan ha­
cia una mayor esperanza de longevidad. 
Todas son una lucha contra la muerte. 

La esperanza de vida en el Imperio 
Romano era de 20 años. En la Alemania 
de 1875, esa esperanza llegaba a los 35 
años. En 1950 había llegado a los 65 y, 
actualmente es indudable, el índice se ha 
remontado. 

La mortalidad ha bajado en los úl­
timos dos siglos, especialmente en el pre-



sente, a pesar de dos guerras que cobra­
ron con crueldad una cuota inmensa 
de muertes inútiles. En los últimos 150 
años la mortalidad ha bajado de 25-30 
casos por mil anuales, a unos 10-12 por 
mil, en el mismo tiempo. Los datos, sin 
embargo, no son los mismos para los paí­
ses y gentes privilegiados y para los que 
tienen que moverse en condiciones infra­
humanas. 

Otro punto es la disminución en el 
contacto con la muerte. Antes, los hom­
bres tenían un contacto más directo con 
la muerte desde su misma infancia por el 
influjo de las pestes, las hambres, etc. 
Ahora, en los países desarrollados y en 
los medios urbanos de los nuestros, el 
contacto es cada vez menor. 

La medicina ha debilitado la inten­
sidad en la vivencia de la muerte, porque 
la enfermedad y la muerte se desarrollan 
ahora en un marco diferente. Antes era el 
hogar en el que el moribundo era un Ifam i­
liar, un amigo o un vecino. El escenario 
es ahora el hospital en el que el moribun­
do es un paciente más. 

El contacto social con el muerto es 
muy impersonal: se invita a funerales, se 
ven pasar féretros aun por televisión si se 
trata de los grandes: se oye de muchos 
muertos en la guerra, se sabe de muchos 
muertos de hambre. Se sabe, se oye, se vé. 
Pero, lo cierto, lo sentimos? . 

Las empresas funerarias y las salas 
de velación han cambiado sustancialmen­
te las relaciones con los muertos y la 
muerte. Ellas se encargan del muerto des­
de el hospital hasta el Jardín de Paz, sin 
pensar por su hogar. Los familiares y ami­
gos ya no pr~stan los mismos servicios de 
antes. Quién consigue ahora el hábito de 
la Virgen del Carmen o del Hermano Fran-

. ? CISCO •• 

Los fallecimientos no toman por 
sorpresa a los deudos. A pesar y precisa­
mente por la frecuencia de los infartos 
las cosas económicas y jurídicas se mano 
tienen en regla. Si hay previsión y medios 
económicos, el muerto ya no es una ame­
naza para los que quedan. Las consecuen­
cias sociales no son tan duras ni siquiera 
para la mujer, que se ha preparado para 
asumir responsabilidades aun en los casos 
de emergencia. Además, están los seguros, 
las pólizas, los cupos en los Jardines de 
Paz, etc. 

Adviértase que la situación ha cam­
biado menos y sigue siendo más dura para 
los pobres, para los que tienen que vivir 
al día, sin ahorro de ninguna clase y que 
se encuentran, de improviso y desprotegi­
dos, ante los acontecimientos y los gastos 
que implica una muerte. 

La presencia es menos extraña y 
menos lamentada. Muestra de ello es el 
luto que ya desaparece. El difunto no se 
hace indispensable e irreemplazable. Se le 
encuentra sustituto. La cultura urbana no 
tiene espacio sino para el anuncio publici­
tario de la muerte de un fulano. El luto 
puede causar la pérdida de oportunidades 
en el desarrollo normal del trabajo. 

En un plano más perso!1al lo recor­
damos, la experiencia más directa de la 
muerte, es la de la propia muerte, y esta 
experiencia es única, irreversible, irrepeti­
ble, no-narrable. Cada vez parece que se 
difuminan y se evaden más los presupues­
tos para una experiencia auténtica de la 
muerte. Si no ha habido una formación 
para la ausencia, para la no-presencia trsi­
ca de otros, qué decir de asumir la expe­
riencia de la presencia-ausencia de s{ mis­
mo? 

La muerte carece ya de angustia, te­
mor, inseguridad. Parece despertar una ac­
titud optimista que nos acostumbra a la 
rutina de la muerte biológica y psicológi-
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ca. Accidentes, guerras, ejecuciones, inva· 
lidos, enfermos crónicos, suicidios. Hay 
contacto con la violencia en sus múltiples 
formas pero no tenemos experiencias y 
vivencias profundas que nos lleven a com­
portamientos distintos. Se llega a justifi­
car la muerte cuando es para defender 
nuestras concepciones. Se saluda la victo­
ria de los soldados que expulsan a otros, 
que aplacan las inconformidades sociales; 
se llega a sentir alegría por la venganza que 
se convierte en muerte de personas o na­
ciones, y se llega a tomar posiciones a fa­
vor de los violentos aunque se esté predi­
cando la no violencia. 

La situación es tal que el instante de 
la muerte escapa a cualquier observación 
empírica: se muere en el hospital ante la 
sola presencia de la enfermera, o en la ca­
lle ante la mirada indiferente y curiosa de 
los transeúntes. 

"Según se vive se muere", no es un 
adagio más. Una sociedad cada vez más 
preocupada por mantener la vida, por go­
zarla y disfrutarla, por hacer la vida más 
humana, ha creído que rodear al mori­
bundo de técnica, ayudas médicas, etc, bas­
ta para que este momento culmen de la 
libertad y de la soledad humana sea más 
digno. La muerte es el último acto en el 
que se realiza total y libremente la exis­
tencia y el verdad que debe asumirse en 
el silencio de la singularidad personal, pe­
ro también es verdad que no se puede pri­
var al moribundo de la solidaridad, del 
compartir con los otros, de llegar a su 
consumación en unión de los compañeros 
de viaje. 

Y, qué es la muerte para los cre­
yentes? La respuesta tampoco es fácil, 
dada la multiplicidad de las creencias. 
Sin embargo, hay algunos puntos que per­
miten una visión de conjunto. 

3. La celebración humana de la 
muerte. 

Siguiendo a G. Barden, el ritual de 
la muerte es una forma de conocimiento 
que expresa la concepción de la muerte 
que tiene la comunidad. En el ritual de la 
muerte de las distintas creencias aparecen 
estos elementos bastante comunes: 

La convicción de que los muertos 
permanecen en el mundo de los vivos has­
ta que no sean enviados a su mundo me­
diante el rito. 

La eficiencia del ritual que obliga al 
espíritu a dejar al mundo de los vivos. 

La muerte se ve como el destino de 
los vivos. El ritual presenta el contraste 
entre dos modos de vida o existencia: la 
de los vivos que es una vida mortal, y la de 
los muertos que es inmortal. 

La muerte se ve irrevocable no tanto 
como castigo de faltas que como conse­
cuencia del estado de las cosas que estas 
faltas han provocado. 

Se advierte que la "consideración de 
la finitud de la vida humana ha conduci­
do a la consideración de la existencia ori­
ginal, pero no a una mejor comprensión 
del estado de los muertos" (1). 

Otro problema planteado por la efi­
cacia ritual es el de quién es competente 
para conducir al espíritu del muerto. Se 
recurre a especialistas que invocan a Ull 

ser suprahumano, para que guíe al espíri­
tu. Estos especialistas (sacerdotes, Shaa­
manes) utilizan un tono imperativo e invi­
tatorio: ordenan al espíritu salir y piden 
al conductor suprahumano que lo guíe. 

(1 l. BAR DEN, G. La representación ritual de la muerte. COPlcilium, No. 94, 1974, p. 53. 
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El ritual acentúa el carácter comu­
nitario de la muerte como realidad básica 
humana. 

Se insiste en que el paso del mundo 
de los vivos al mundo de los muertos es 
peligroso y difícil. 

Cuando hay mejor elaboración la 
morada de los muertos puede presentar 
alguna de estas características: 

- Ser buena y deseable como meta 
final. Ejemplo: el cielo. 

- Ser repulsiva, como negación de 
la meta deseable. Ejemplo: el infierno. 

- Ser ambigüa como el antiguo seol 
o el limbo. 

Además, como la muerte humana 
es una experiencia cultural, el ritual no se 
centra tanto en qué significa la muerte 
como en qué problema plantea, y trata de 
aumentar el conocimiento que de la muer­
te tienen los miembros de la comunidad. 
En relación con lo anterior está el hecho 
de que en el ritual no se mira solo al muer­
to sino también a los que quedan y se tra­
ta de responder a sus interrogantes e in­
quietudes. 

******* 

11. El Sentido Cristiano de la Muerte. 

1. Entre el Seol y la inmortalidad. 

Todo hombre tiene la experiencia 
de la muerte. Mueren los seres queridos 
provocando la tristeza en los que quedan 
(Gen. 50, 1; 2 Sam. 19, 1). Cada uno de­
be enfrentarla, porque él también verá la 
muerte (Sal. 39,49). 

El hombre da por su vida lo que 
posee (Job. 2,4). 

La vida en el Antiguo Testamento 
es el don por excelencia. La vida realizada 
en comunión con los otros. Yahvéh es la 
fuente de la vida. Vivir significa esencial­
mente estar en relación con Yahvéh. 

La vida no es solo don, es también 
misión y tarea. No se posee la vida con ga­
rantfa. Está pendiente de Dios. De nada 
vale revelarse. Porque el hombre es como 
hierba que se seca (ls.40,6). Todos debe­
mos morir y somos aguas derramadas que 
no se pueden recoger (2Sam. 14,14). 

La muerte es el fin de la vida dada 
por Yahvéh. Quien vive según Yahvéh, se­
gún sus mandatos, tiene una vida larga y 
feliz, y su final como el de Abraham no se­
rá escalofriante: "tu irás a reposar en paz 
con tus padres, siendo sepultado en bue­
na ancianidad" (Gen. 15,15). 

Pero no todas las muertes ocurren en 
la plenitud" y en la serenidad. Se da la 
muerte repentina, prematura, en la mitad 
de los días. Hay en la vida encarnaciones 
y preanuncios de la muerte como el su­
frimiento, la soledad, la pobreza, la nece­
sidad, la desesperación. Es quizá el morir 
vinculado con nuestra fragilidad humana 
de pecadores. 

Se tiene una conciencia que tiende 
de lo implícito a lo explícito de una per­
vivencia del hombre después de la muerte 
sin que se hable de inmortalidad propia­
mente. Pero no se habla de la muerte ca­
ma separación del alma-cuerpo. 

La vjda está en la sangre. Al derra­
marse se pierde la vida. El asiento de la vi­
da está en la sangre (Lev. 17,11; Dt.12,32). 

Por el aliento el hombre es vivifica­
do por Dios (Gen.2,7) y le retira el hábito 
de vida cuando muere (Sal 146,4; 104,29). 
El aliento tiene una connotación de vida 
o principio vital. 
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Pero no se emplea Ruah para desig­
nar la parte del hombre que sobrevive a la 
muerte. Se dice que el Ruah vuelve a Dios 
que se lo dió (Ecl. 12,7). 

El difunto ya no es más (Sal.39,14; 
Job.7.8.21). La muerte no es un aniquila­
miento total. Los cuerpos se depositan 
en una fosa subterránea. Las sombras sub­
sisten en el Seol. El Seol es un lugar de 
silencio (Sal. 115,17). De perdición, de 
tinieblas y olvido (Sal. 88,12ss; Job. 17, 
13). 

Todos los muertos participan en la 
misma suerte miserable (Job.3,13;ls. 14, 
9s). Su existencia no es más que un sueño 
(SaI.13,4). Nada de esperanza, nada de co­
nocimiento de Dios. Dios mismo olvida a 
los muertos (Sal. 88,6). 

La vida presente conserva todo su 
pleno valor; no hay una desvalorización 
de ella en espera de una inmortalidad ima­
ginaria. 

2. La muerte es el destino del hom­
bre. 

La muerte es la suerte común de los 
hombres. El camino de toda la tierra (1 
Re.2,2). Frente a esta necesidad inelucta­
ble cómo no sentir la vida, desearla ardien­
temente, percibirla como un bien frágil y 
fugitivo? . 

La vida es una sombra, un soplo 
(Sal.39,5ss; 89,48ss). La vida es una vani­
dad 'ya que la suerte de todos es la misma 
(Sal. 49,8). 

La muerte es una constatación me­
lancólica. Se nace frente a este destino 
obligatorio. Es preciso resignarse (Sam.12, 
23). 

La verdadera sabiduría va más lejos:­
acepta la muerte como un decreto divino 
(Sir41,4). Oue señala la humildad de la 
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condición humana frente a Dios inmortal. 
El hombre viviente siente en la muerte un 
enemigo. Porque la muerte y el Seol no 
son dos poderes del más allá. Son pode­
res en acción en el más acá: Qué es la vida. 
sino una lucha angustiosa con la muerte 
que acecha? . 

3. La muerte por el pecado. 

La doctrina cristiana afirma que re­
lativamente al hombre, la muerte no debe 
ser tenida como ontológicamente necesa­
ria, que ella es la consecuencia de algo que 
pudo ser evitado: el pecado. La muerte 
del hombre no hace parte integrante de su 
ser. Es la consecuencia de un acto. No 
tiene un carácter natural, sino histórico. 

No solamente el pecado es un mal 
porque es contrario a nuestra naturaleza y 
a la voluntad divina, sino que es para no­
sotros el camino de la muerte. Esta es la 
enseñanza de la sabiduría: "Quien persis­
te en el mal marcha a la muerte" (Prov. 
11.19). Quien se deja seducir del demo­
nio va camino del Seol (Prov. 7,27). 

Los hombres culpables de pecados 
graves saben ser castigados de muerte 
(Lev. 20.8ss; 24, 14ss). En los pecadores 
la muerte es el destino natural; privación 
del bien más querido que Dios ha dado al 
hombre: la vida. 

Por la solidaridad humana es com­
prensible que un hijo pague por los peca­
dos del padre (2 Sam 12,14). Pero tam­
bién es verdad que cada uno paga por sí 
mismo (Ex.18). Cómo justificar la muerte 
de inocentes? . Aparentemente Dios hace 
perecer de la misma manera al justo y al 
culpable (Job. 9,22; 00 7,15). Tiene un 
sentido su muerte? Aquí la fe del An­
tiguo Testamento permanece enigmática. 

Cómo poder liberarse de la muer­
te? No está en poder del hombre el po-



der salvarse a sr mismo de la muerte. Es 
necesaria la gracia de Dios que por natura­
leza es el viviente. El justo puede tener la 
esperanza que Dios no lo abandonará ni 
dejará su alma en el Seol (Sal. 16,10). 

Es por su pecado que muere el pe­
cador. Dios no se complace en la muerte, 
él prefiere que se convierta y viva (Ez. 18, 
33; 33,11). 

Por la maldad el hombre se pone 
frente a la muerte. Debe convertirse de su 
pecado. Así Dios lo arrancará de la fosa 
(Job. 33, 19-30). De aquí la importancia 
de la predicación profética que invita al 
hombre a cambiar, a buscar salvarse de la 
muerte (Ex. 3,18). 

La revelación tardía del Antiguo 
Testamento anuncia un triunfo de Dios 
sobre la muerte, una liberación definitiva 
del hombre. La muerte del justo tiene un 
sentido, está el -caso del Siervo arrancado 
del reino de los vivos. Su muerte es un sa­
crificio expiatorio voluntariamente ofreci­
do por los pecados de los hombres (Is. 
53,8). 

4. Cristo y el derrumbarse de la 
muerte. 

Toda la historia humana aparece co­
mo un gigantesco drama de vida y muerte. 
Hasta Cristo, y sin El, estaba el reino de 
la muerte; con Cristo viene, por su muerte, 
el triunfo sobre la muerte misma. La 
muerte cambia de sentido para la huma­
nidad nueva que muere con Cristo para 
vivir con El eternamente. 

El cristianismo conoce el sin senti­
do y el rechazo de la muerte. Sabe que 
por un solo hombre entró la muerte y el 
pecado en el mundo (Ro. 5,12.17; 1 a Coro 
15,21), que después todos los hombres 
mueren en Adán y la muerte reina sobre 
el mundo (Ro. 5,14). Pero también sabe 

que Cristo ha muerto real y duramente por 
cada uno de nosotros. Cristo muere por 
todos. 

Sin Cristo la humanidad estaba en 
las sombras de la muerte (Mt.4,16). La 
muerte fué en todos los tiempos de la his­
toria un componente de la humanidad. 
Ahora viene Cristo a asumir nuestra muer­
te. 

Cristo ha querido asumir nuestra 
condición mortal. Su muerte no es un ac­
cidente. Jesús muere por los hombres. 
Anuncia por primera vez su pasión (Mc. 
8,31-33), a los discípulos para prevenir­
los del escándalo. Anuncia por segunda 
vez su Pasión (Mc.9,30-32), y por tercera 
vez (Mc. 10,32-341. Sufre la Pasión y la 
muerte (Mc. 14-16). 

Jesús frente a la muerte ha tenido 
las mismas posiciones y actitudes al hom­
bre. Ha llorado junto a la tumba de su 
amigo Lázaro (Jn.11,33-38). Ha pedido 
al Padre que lo preserve de la muerte (Lc. 
22-42), y finalmente ha aceptado la copa 
de la amargura (Mc. 10,38), para hacer la 
voluntad del Padre (Mc. 14,36). Ha sido 
obediente hasta la muerte (Fil 2,8), para 
que se cumplieran las escrituras (Mt. 26, 
54). 

Acepta la muerte bajo la apariencia 
de un castigo requerido por la ley (Mt.26, 
261, ha sido solidario con su pueblo y con 
toda la humanidad. Dios le hizo pecado 
por nosotros (2a Cor.5,21). 

5. La muerte de Cristo en el cris­
tiano. 

La muerte de Cristo ha sido fecunda 
como el grano de trigo (Jn. 12,24). 

Cristo muere por el pueblo (Jn 11, 
501, Y no solamente por su pueblo sino 
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por todos los hombres (2a Coro 5, 14s). Ha 
muerto por nosotros (la Tes. 5,10), sa­
biendo que nosotros éramos pecadores 
(Rom. 5,6ss). y así nos da la mayor mues­
tra de amor (Rom. 5,8). Su muerte ha te­
nido una eficacia salvadora. Ha llamado a 
los muertos a la vida (Mt. 9,18). La muer­
te ha sido destruída (la Cor, 15,26). 

Según Rahner (2) hemos sido redi­
midos por la sangre de Cristo, liberados 
y rescatados por el cuerpo riel Señor. La 
muerte de Cristo se hace la expresión de 
la entrega libre y generosa de Dios, a todo 
hombre. Cristo adquiere en su realidad 
humano-divina una nueva, real y ontoló­
gica relación con toda la creación, una re­
lación de unidad que subyace a su diversi­
dad en el tiempo y espacio. 

En la muerte de Cristo todos mori­
mos de alguna manera (2a Coro 5,14). Por 
tanto cada uno debe hacer de ésta una 
muerte efectiva. En el Bautismo somos 
configurados con su muerte (Tom. 6,3). 
Debemos morir al pecado (Rom. 6,11), al 
hombre viejo (Rom. 6,6,). Debemos m(!)­
rir a la carne (1 a Pert. 3,18), al cuerpo 
(Rom. 8,10), a la ley (Galo 2,19). 

Esta muerte con Cristo es por tan­
to en realidad una muerte a la muerte. 
Empezamos una nueva vida, porque Cris­
to con su muefte a dado un nuevo sentido 
a la vida y a la muerte. Ha cesado el poder 
de la muerte. 

La muerte aparece ahora como la 
transición a una nueva vida, vida que ha 
iniciado Cristo con su resurrección, eter­
na y humana. Cristo es la primicia. La 
muerte ya no es oscuridad, sino paso a la 
nueva vida. Vida que no es simplemente 
duración eterna del alma. Se trata de la 
renovación de todo el hombre por el po­
der creador de Dios. La vida que sigue a 
ia muerte no es una extensión de la vida 

terrestre hasta el dominio del más allá, ni 
es el cumplimiento de la fundamental vo­
luntad de vivir. La vida nueva viene en ca­
lidad de conquista de Cristo, de un don 
gratuito de Dios es su Hijo Jesucristo. 

El cristiano debe morir cada día en 
su vida, para que el día de la muerte viva 
de una vez para siempre con Cristo. Debe 
empezar por escuchar la palabra, porque 
quien escucha su palabra pasa de la muer­
te a la vida (Jn, 5,24). y quien cree en él 
vivirá (Jn. 11,25). 

El bautismo debe actualizarse cada 
día. Debemos morir a las obras de la car­
ne, a las obras de la carne y a sus pasiones 

(Col. 3,15), porque la muerte de Cristo ha 
cambiado de rumbo la historia y la ha 
centrado. La muerte es ya un instrumento 
de salvación. Aun la muerte corporal to­
ma un nuevo sentido. Ya no es un desti­
no inevitable al cual hay que resignarse, un 
decreto divino que se acepta, una conde­
nación consecuencia del pecado. El cris­
tiano muere para el Señor como El para él 
venció (Rom. 17,17). Para el cristiano la 
muerte es ganancia porque su vida está 
en Cristo (Filo 1,21). 

6. Recapitulación. 

Con la muerte se acaba el tiempo 
del hacer y del querer. La historia cesa, 
deja de ser impenetrable. Ya no hay posi­
bilidad de decir "sí" o "nó". El hacer y el 
decidir no se dan más. Dios se presenta al 
hombre en el abismo sagrado de su ser. 

La muerte ha perdido su carácter 
de definitividad. Entra en la etapa inter­
media. La muerte es un día del hombre, 
después del cual resucitará a una nueva 
vida. 

La muerte se nos presenta como el 
examen de nuestra vida. Afrontar la muer-

(21. Cfr. RAHNER, K.Sentido teol6gicodelamuerte. Herder, Barcelona, 1975,p. 70-74 .. 
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te es tener la posibilidad de decidir libre­
mente sobre el signo de la vida. Si en la 
vida con morimos con Cristo, el morir fi­
nal puede llevar el signo de consumación 
final. 

Es preciso que vivamos intensamente 
y que amemos al mundo, y lo que nos ro­
dea, que asumamos intensamente el ries­
go de vivir, y construír una sociedad, por­
que los que viven en intensidad son los 
que aguardan con grandiosidad su muerte. 
Porque quien no sirve para vivir, mucho 
menos morir, se requiere decisión en la 
una y en la otra, si de verdad queremos 
hacerlo todo como humanos y no pasarlo 
o padecerlo como entes impersonales. 

No hemos sido hechos para vivir pa­
ra nosotros mismos, sino para los demás y 
para Cristo. Es preciso cambiar la óptica, 
vivir para Cristo y para los hermanos: 
así se gana la vida: muriendo cada día vi­
vimos para una eternidad. 

7. La muerte: experiencia pascual. 

El problema de la muerte se pre­
senta ante el cristiano con toda su crudeza 
por el mismo hecho de la muerte de Cris­
to. La vida de Cristo quedó trochada y 
terminada antes de su plena realización. 
Esta expresión, común entre nosotros, tie­
ne su concretización en la cruz del salva­
dor. La exclamación de Cristo: "Dios mío, 
Dios mío ... " indica hasta qué punto la 
desesperación se apoderó de él, pero no 
obstante esta desesperación, no dió paso 
a la falta de fe. . 

AII í está el sentido plenamente cris­
tiano de la muerte: se muere en esperanza 
aunque a veces la muerte parezca con­
tradictoria. La muerte cristiana en ningún 
momento quita los matices dolorosos de 
la separación' de los seres queridos. Más 
aun, algunas veces los hace sentir más 
hondamente. 

No se trata aquí de ver la muerte 
únicamente con un sentido de alegría por­
que vamos hacia la casa del Padre, sino de 
verla en su sentido plenamente humano y 
no desposeyendo al hombre de su realidad 
carnal. Si se pudiera morir en la forma 
descrita algunas veces por la Escritura: 
lleno de años y rodeado del cariño de to­
dos; así seria hermoso morir. Pero la muer­
te no sietnpre se presenta de esta manera. 

Morir en el cristiano es una realidad 
completamente normal y de todos los días. 
Muere para vivir. La muerte cotidiana se 
concreta en su tender a la perfección y 
realización completa, y sobre todo en la 
construcción del mundo que le rodea. La 
misión del cristiano está en este mundo y, 
en cuanto contribuya a construirlo en 
Cristo realizará su propio ser, morirá así 
mismo, o mejor con-morirá con Cristo en 
su obra redentora. 

La llamada imperiosa de nuestro ser 
de cristianos nos pide ayudar a la creación 
a que salga de los dolores de parto en que 
~e encuentra anhelando la redención (Ro. 
8,22) y pueda nuevamente recobrar su 
identidad de bondad en que fue creada. 
Nada más contrario a un desentenderse de 
lo que actualmente se tiene entre manos. 
La inmersión del cristiano en el mundo 
apunta necesariamente hacia dos puntos 
convergentes: progreso material y visión 
trascendente que perfecciona el interior. 
La sola perfección material no interesa en 
sí misma, irnporta en cuanto es signo de 
la perfección y armonía misma del ser 
humano. 

Este perfeccionamiento debe hacer­
se también armónicamente. Se construye 
en la muerte (cotidiana) para que con la 
muerte (biológica) pueda comenzar la ple­
nitud de la vida. Como el hombre no llega­
rá a su plenitud en el morir cotidiano, en­
tonces la perfección de este mismo morir 
diariamente vendrá en la muerte que mar­
ca el fin de su existencia terrena. Por esto 
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se construye en la muerte y no para des­
pués de la muerte. No es que nuestro fu­
turo como cristianos y de vivencia pascual 
comience cuando ya nuestros días en el 
medio terreno hayan llegado a su fin; nues­
tro futuro está siendo construído en la 
medida en que morimos para liberarnos y 
recobrar nuestra verdadera identidad. 

La muerte cotidiana y por consi­
guiente a lo que se ha muerto no es algo 
que queda atrás, es algo que llevamos con 
nosotros. Somos nosotros mismos. Es un 
bagaje digno de redención, es el bagaje del 
redimido. Esta muerte no es aniquilamien­
to sino transformación; es revitalización 
de algo que ha muerto (casi totalmente) 
por el pecado y que ahora es transformado 
por un cambio de actitud y de visión del 
mundo y de sí mismo (vida). De esta for­
ma el cristiano colabora a la obra redento­
ra, y completa en sí mismo lo que falta a 
la pasión del Señor. 

El trabajo' del cristiano es construc­
ción del único Monumento válido: la ima­
gen y semejanza de Dios. La vida diaria 
que se entrelaza y anuda continuamente, 
lleva a Dios. Su presencia se descubre en el 
interior de cada uno y de las cosas en una 
visión de fe. El cristiano mismo es un mo­
numento a la gracia y al amor de Dios por 
su obra cumbre de la creación. 

De esta manera el trabajo será con­
tínuo y silencioso a imagen de la vida mis­
ma de Cristo, que en ningún momento ex­
cluyó las expresiones netamente humanas, 
incluída la muerte. La predicación del cris­
tiano con resPecto a su fin último no pu­
de tener lugar sino en el testimonio de 
amor en su vida personal, un amor que se 
manifiesta en obras que transforman. 

Al final de puestra vida terrena, en 
la culminación de nuestra muerte contí­
nua, vendrá el comienzo de todo. Lo an-

(3). Prefacio de difuntos l. 
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terior fue preparación y un forjar lo que 
ahora comienza. No es un vivir y un mo­
rir sin esperanza. La búsqueda humana 
tiene pleno sentido en la visión trascen­
dente que la hace búsqueda de Dios. Dios 
mismo es el hilo conductor que da pleno 
sentido a la serie de hechos aparentemente 
aislados que conforman nuestra vida. 

Aquí entra el dolor humano. La pu­
rificación continua es dura y difícil, y la 
purificación suprema (muerte biológica) 
es más dura y difícil en muchos casos. Pe­
ro en el cristiano aun existiendo la con­
ciencia de que la muerte es algo necesario, 
es también algo grande y solemne, es algo 
definitivo. Consideramos aquí el caso del 
hombre adherido personal mente a Cristo. 
No el caso de quien ha buscado la razón 
de ser de sí mismo en lo meramente ma­
terial, ya que así el morir se convierte en 
la suprema vivencia de la propia impoten­
cia e inestabilidad. Así, la indiferencia o 
desesperación del Ateo y del Materialista 
queda en las antípodas de lo que son la fe 
y la esperanza cristianas. 

La transformación plena se lleva a 
cabo en que la vida a los fieles de Cristo 
"no se quita, se transforma. Y cuando se 
deshace nuestra morada terrenal adquiri­
mos una mansión eterna en el cielo" (3). 
En estas palabras está sintetizado el mis­
terio y el destino en la muerte y el su­
frimiento no es meramente la ley de la 
vida sino un medio de redención. Quien ve 
en la muerte un paso, ama verdaderamen­
te la vida. Quien ama la vida (biológica) 
ama la muerte (cotidiana y biológica) por­
que ama la vida (eterna). 

La muerte pasa a ser un encuentro 
definitivo y no un rompimiento y un fra­
caso. El supremo límite humano se con­
vierte en la suprema liberación (muerte 
compleja a sí mismo). Es el encuentro con 
el Amor, un amor poseído sin intermedia-



rios y para siempre (Ro. 8,36ss). La muer­
te pasa a ser la intensificación definitiva 
de la comunicación iniciada en el ámbito 
de lo terrenal. No hay por tanto interrup­
ción, sino posesión de la meta que se ha 
anhelado. Aunque aparentemente en el 
cuerpo inerte se de la ausencia plena de 
comunicación, en la visión de fe se encuen­
tra la transformación total de quien busca, 
puesto que ha encontrado la Vida misma_ 

8. Perspectiva bautismal. 

El cristiano muere en la esperanza y 
esta muerte es ganancia (Fil. 1,21). Ganan­
cia que se manifiesta en la plenitud pues­
to que "tanto si vivimos como si mori­
mos, vivimos y morimos para el señor; tan­
to, pues, si vivimos como si morimos per­
tenecemos al Señor" (Ro. 14,8). Pudiéra­
mos decir que la muerte es el momento 
en el cual mirando hacia atrás cada uno 
dice lo que piensa realmente de sí mismo, 
sin amor propio, puesto que la vanidad 
humana ya no cuenta. Es el balance de to­
da una vida que debe quedar lo más cua­
drado posible para presentarse a ese en­
cuentro que es la vida en plenitud. En esta 
perspectiva la muerte cristiana en ningún 
momento puede ser considerada como 
una ruptura con el propio medio ambien­
te, antes al contrario, debe ser considerada 
como un sumergirse completamente en el 
propio ambiente del cristiano que ya es 
hijo de Dios por la acción del Espíritu en 
el Bautismo. 

El Bautismo es el punto focal por el 
cual quedamos ya inmersos en la muerte 
de Cristo y tenemos vocación para la vida 
teniendo al mismo tiempo la vocación pa­
ra la muerte. Entramos en la muerte al pe­
cado para la vida de la gracia: ;La vida de 

Cristo en cada uno de nosotros (Fil. 1,20). 
De esta forma participamos plenamente 
en la Iglesia Sacramento, cambiamos on­
tológicamente y este cambio tiene que ha­
cerse efectivo en cada momento de la vi­
da. Por esto "el tiempo es esencialmente 
redentor, pascual y parusíaco, implica 
una tensión interior hacia la Parusía" (4). 
La vida diaria cobra entonces un nuevo 
sentido. Para el cristiano tal como sea su 
vida será su muerte. Toca, pues, a cada 
individuo hacer posible el paso hacia la 
vida. 

El pensamiento del más allá en un 
enfoque cristiano no es algo preocupante 
puesto que es construido en el más acá. 
Por la fe y la esperanza hay una certeza de 
lo que después de una aparente aniquila­
ción va a encontrar. Entonces la muerte 
cristiana no se da únicamente en un mo­
mento (muerte biológica). La muerte del 
cristiano se da al interior del cuerpo mís­
tico en el cual Cristo sigue muriendo en 
cada uno de sus miembros hasta llevar al 
mundo a su completa identidad, perdida 
por el pecado La Iglesia (cuerpo místico 
de Cristo)"todos los días está muriendo 
en sus miembros, posee una experiencia 
de la muerte que le es única y extraordi­
naria" (5). 

El hombre que vive en relación con 
Dios es aquel que puede decir el "quotidie 
morior" de San Pablo (1 a Coro 15,31). Es­
te realiza todos los días su bautismo mu­
riendo al pecado y al mundo. Así la muer­
te para el cristiano no es un evento espe­
cial sino una hermana y una presencia que 
siempre le acompaña. Lo tenebroso de la 
muerte queda relegado a un segundo pIa­
no, aunque en ningún momento como 
cristianos, dejaremos de sentir también lo 
doloroso, tanto de la muerte diaria como 

(4). OILLENSCHNEIOER, C. El dinamismo de nuestros Sacramentos. Ed. Sígueme, Salamanca, 
1965, p. 173 . 

• 
(5). "Tous les Jours mourante dans ses membres, l'Eglise posséde une expérience de la mort qui 

est unique et extraordinaire", HI LO, J., "La Mort, Mystére Chrétien", en Le Mystére de la 
Mort et sa célébration. Col. Lex Orandi, Ed. du Cerf, París, 1956, p. 213. 
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de la biologica. Esta última no es otra co­
sa que la totalización de la muerte diaria 
por el bautismo. 

La dimensión bautismal y cristoló­
gica de la muerte son transformadoras: 
por el Esp(ritu seremos cambiados total­
mente (1 a Coro 15,44) y "aquél que ha 
resucitado a Cristo de entre los muertos 
dará también vida a nuestros cuerpos mor­
tales por su Esp(ritu que habita en noso­
tros" (Ro. 8,11). 

Por fin, el fundamento de todo esto 
que venimos diciendo lo encontramos en 
la la Coro 15. Esta es la garantía de nues­
tra propia resurrección. El ejemplo mismo 
de Cristo espolea al cristiano en su 
búsqueda de sentido. En su vida "muchas 
veces y siempre a propósito de su pasión 
y de su muerte Jesús habla de una copa 
que su Padre le da (Jn. 18,10) Y que El 
quiere beber (Mc. 10,35), porque no pue­
de ser alejada de él (Mt. 26,42). Es su copa 
(Mt. 20,23). Es manifiestamente el s(mbo­
lo de una prueba, de sufrimientos indeci­
bles en vista de su sacrificio sin reservas y 
de una inmolación sangrienta. . . Le es 
presentada por su Padre, pero la voluntad 
del Padre es que él la acepte voluntaria­
mente de suerte que cambie su misma na-

turaleza, sustituyéndolo la cólera por el 
amor. 

Cristo ha transformado, pues, la co­
pa de la cólera de Dios en copa de salva­
ción. Su actitud frente a la muerte ha da­
do a la muerte un nuevo significado. Era 
el único que lo podía hacer, puesto que el 
único sin pecado y libre para dar su vida y 
volverla a tomar (Jn. 10,18). Le es acep­
tada no por necesidad sino por amor. 
Transforma así la muerte de destruc­
ción que era, en principio de unión con 
Dios" (6). Ya San Pablo ponía de mani­
fiesto la divisa del Cristiano: no saber sino 
de Cristo, y este crucificado. Es una con­
~igna de muerte en esperanza (la. Tes. 4, 
13). 

y esta muerte es la que nos une con­
tinuamente con Dios. Quien esté separado 
de la cruz de Cristo está espiritualmente 
muerto, y la muerte biológica que seguirá 
no es sino la consecuencia de esta primera 
separación de Dios, un volver completa­
mente a la condición carnal, una lenta 
desintegración de la totalidad del ser hu­
mano. Se muere espiritualmente en el mo­
mento en que se desobedece la ley de la 
unión con Dios. El reino de Dios hacia el 
cual vamos está dentro de nosotros mis­
mos. 

(6). "Plusleurs fols, et toujours a propos de sa Passion et de sa mort, Jésus parle d'une coupe que 
son Pére lul donne (Joan., 18, 10) et qu'¡¡ veut boire (Me. 10,35), paree qu'elle ne peut etre 
eloignée de lul (Mt. 26,42). C' est sa coupe (Mt. 20.23). Elle est manifestement le symbole de 
une épreuve, de souffrances indicibles voire d'ún sacrifica sans réserve et d'une immolation 
sanglante. •• Elle lul est présentéa par son Pere, mais la volonté du Pere est qu'¡¡ I'accepte 
volontairement. en sorte qu'i1 en change la nature meme en substltuant I'amour á la colere. 
Le Christ ha donc tranformé la coupe de la colere de Dieu en coupe de salut. Par son Attitude 
en face de la mono iI ¡j donne ¡j la mort une signification nouvelle. II etait seul a pouvoir le 
faire, puisque seul sans péché et libra da laissar sa vie er de la reprendre (J. 10. 18). 1I accepte la 
coupe ••• nom par nécesslté. mais par amour. II transforme ainsi la mort. de chíitiment qu'elle 
était, en sacrifice agréable ¡j Dieu. en principe d'union avec Dieu". Idem. ibidem, p. 226. 
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Christian Meaning of a Human Problem: Death 

Man has several and varied attitudes towards death and, in pre­
sent times, there are several ways in which madern man celebra tes the 
event af death in taday's pluralist saciety_ 

The unavaidable and tragic phenamenan af bialagical death 
received a histarical interpretatian which - far this same reasan - be­
came pragressive in the Haly Scripture: from the c/audy image af the 
sheol ta the bright Christian canceptian af the dying-with in arder 
to resum~ct-with Christ. Physical death becames thealagicallife_ 
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